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EL CARDENAL CISNEROS.
,tRTÍCl*LO SECUSDO.

L hombre e.v- 
traordinarioque 
uomohemosno- 
tado en el artí- 
fulo anterior, 
(anta influen­
cia tuvo en la 

Suerte de España, decidiendo de 
la ruina del feudalismo y confun­

diendo para siempre et orgullo de la 
nobleza castellana, nació en Torre- 
laguiia en 1.137. Fueron sus padres. 
Alonso Jiménez de Cisneros y Jlaria- 
na Jiménez de la Torre , descendiente 

el primero de una noble familia de la tilla 
'I de Cisneros. y procurador de Torrelagu- 

na.—I.a envidia y el resentimiento de Jos 
y  magnates, á quienes había hecho entrar 

en razón el cardenal, durante el tiempo de su goi- 
hierno, le echaban en cara la humildad de su naci­
miento, cuando si hubiese carecido Cisneros de la 
nobleza de la sangre , hubieran bastado sus acciones 
para ilustrarle, asi como son para su posteridad bri­
llantes títulos de gloría.

La pobreza de sus padres y su natural inclinación 
obligaron á Cisneros á seguir la carrera eclesiástica.— 
Admitido enlasaulas de la universidad de Salamanca, 
emporio á la sazón de las letras, manifestó desdclue- 
go un talento tan aventajado y una severidad tan se­
ñalada en sus juicios, que d o  pudo menos de atraer

sobre sí la admiración general, descubriendo al par 
cierta superioridad de carácter , que le conquistaba 
el respeto de sus compañeros. Estudió la filosofía que 
entonces se enseñaba . prosiguiendo después sus lec­
ciones en teología y derecho civil y canónico bajo la 
dirección del célebre maestro Itoa , y aplicóse entre 
tanto al conocimiento de ios lenguas orientales, des­
plegando una inteligencia extraordinaria en lodos es-
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tos estudios.—Tomó al cabo las órdenes del sacerdo­
cio, no con poco trabajo por parte de su pobre 
familia, para la cual era un verdadero sacrificio 
cualquier gasto que se le originaba, y resuello á 
probar fortuna, se encaminó á la córte romana, 
teniéndola tan fatal en su viaje, que fué roba­
do dos veces, y se hubiera visto precisado á re­
nunciar á sus proyectos y esperanzas, á no haber­
le socorrido un antiguo condiscípulo suyo que se 
dirigía también á Italia.—Llegó por fin á Koma, en 
donde recibió la honrosa comisión de defender cier­
tos derechos del clero español que se ponían en tela

de juicio : su erudición, su sagacidad y su elocuencia, 
desplegadas en defensa de intereses patrios, le gran­
jearon la estimación de la córte , y muy en breve la 
amistad de Sixto IV, quien deseando honrarle y pre­
venir su pobreza, le dió una bula especíaliva , por la 
cual tenia opcion á cualquiera beneficio que en el 
arzobispado de Toledo quedara vacante.

Recibió en este tiempo Cisneros la noticia de la 
muerte desM buen padre, y corrió á España para 
enjugar las lágrimas de su tierna madre, y paraaten­
der á la educación de sus hermanos, cuya corta edad 
liabia menester de las mayores atenciones.—Armado 
con su bula, esperaba ansioso que resultase alguna 
vacante, cuando su buena ó mala suerte le deparó el 
archipreslazgo de Uceda prebenda codiciada por otros 
sacerdotes que alcanzaban grande favor con el ano­
bispo don Alonso Carrillo, cuyo espíritu duro y vio­
lento no podía ver tranquilo que se le arrebatase la 
provisión desemejante plaza.—Resistióse, pues, el 
prelado á dar cumplimiento á la bula pontificia; in­
sistió Cisneros, y hubo de ceder al cabo don Alonso 
Carrillo . si bien resuelto á tomar venganza de su 
nuevo súbdito, que otro crimen no tenia mas que 
anhc'ar vivamente por aquel medio mejorar la triste 
situación de su familia.—Poco tiempo poseyó el ar- 
chipreste su prebenda: el odio del arzobispo le sepultó 
en una torre del mismo leeda, en donde hubiera 
permanecido eternamente, si no hubiese renunciado 
aquel fatal beneficio, que le había hecho concebir 
tan gratas esperanzas , por tener en su jurisdicción 
á su pueblo nativo , no perdiendo asi de vista á sus 
desgraciados hermanos.—Cuéntase por los cronistas 
del Cardenal, que hallándose éste en la prisión muy 
alligido, y notándolo otro sacerdote, víctima también 
de In saña del orgulloso Carrillo , trató de consolarle 
prediciéndole con el ejemplo no muy distante de don 
Juan de Cerezuela, hermano bastardo de don Alvaro 
de Luna, que saldría tal vez del encierro para ocupar 
un puesto señalado en la república eclesiástica ; pre­
dicción que oyó Cisneros con la mayor indiferencia, 
y que no podría menos de recordar, cuando gober­
naba la iglesia toledana.

Libre ya de la persecución dei intolerante arzo­
bispo , y llamado por don Pedro González de Mendo­
za, obispo de Sigüenza , á quien hahia interesado 
vivamente su desgracia , pasó Cisneros á aquelin citi-
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dad para encargarse de la vicaria general del obispa­
do, si bien llevando en su pedio el amargo disgusto 
de las cosas dcl mundo.—Mendoza, cuyo gran talen- 
<0 y magnátiiino corazón eran capaces de comprender 
el sentimiento que aquejaba á Cisneros, procuró res­
tituirle la calma : en los diálogos que con él sostuvo, 
descubrió aquella alma grande de tan sublime tem­
ple, que había después de admirar á la nación ente­
ra , y aquella voluntad firme que era imposible de 
torcer , tomada ya una resolución , á la cual hubiera 
precedido un maduro juicio.—Cisneros había encon­
trado también en Mendoza un grande hombro: am­
bos estaban llamados á regir los destinos de la mo­
narquía que se estaba creando ; ambos debúMi á $ 
patria inmensos sacrificiosv-—Cisnerds , sin embaído, 
era mas joven; Labia sido-el blanco de una \« 
inmerecida: deseoso de aliviar la suerte de su madre

bió una aversión terrible háoia cuanto le rodeaba 
resolvió finalmente abrazar la v ida monásliro, cedien­
do sus beneficios á uno de sus hermanos. para tomar 
el hábito de san Francisco en san Juan de los Itoyes 
de Toledo, el uño de 1477, época en que contaba 
ya cuarenta de edad , siendo el primer novicio que 
tuvo aquel convento , levantado porla piedad cic los 
reyes Católicos.

La severidad de strcarácter y el disgusto que ani­
daba en su portso, le hiderun distinguirse muy

enya anárquica inlluenda Labia comenzado á fraca­
sar venturosamente.—Cisneros, que abrigaba un odio 
secreto á los desafueros y escándalos cometidos por 
aquellos ; escándalos en que había tenido gran parle 
su perseguidor don Alonso Carrillo , no pudo menos 
de comprender la importancia de esta idea, cuyo 
total desarrollo le estaba encomendado por la Pro­
videncia.

I.a conquista dcGranada, que llamó tan vivamen­
te la atención de todas las provincias cristianas, sir­
viendo al mismo tiempo de estimulo para acallar to­
das las pasiones bastardas y c^Blta^ el entusiasmo re­
ligioso , filé una larga tregua asentada entre el trono 
|y sus naturales enemigos de la cual no pudo menos de 

Imaqlid fortalecido, mientras estos cooperaban, sin 
'imaginario , á destruir su preponderanria.—El gran 
Cardenal do España y dconfesor'dc la reina siguieron

y de sus lierinanos, solo liabia recogido daacngsños. los reales de Fernando V, durante aquella larga y glo- 
en cambio de sus doradas ijiisioiies; CJsneiDS concia riosa ludia.—Las plazos de ílálaga, Loja , Guadix, 
K!/. O.i.. .................. .. I„ -JfAlmería , Alliama y otras muclia», vieron llenas de

espanto volar las cruces de ]IIendoín en medio de los 
campamentos que los asedínlsan? vi confesor de Isa­
bel . siempre ú su lado. siempre disptiesto'ó ejecutar 
sus mandatos y á prestarle saliidables consejo», pre­
venía las necesidade» de aquel valeroso ejército que 
para valernos dd dicho de im liistoriador, arranrab»

cion del aniiguo provincial de Castilla. La misma 
austeridad de costumbres que había desplegado du­
rante el tiempo de su vida monástica, la misma se­
veridad (le principios que le Labia animado desde sus 
primeros años , manifestó Cisneros en su inespera­
da elevación.—Para él tenia muy poco valor lodo 
lo que no era real y efectivamente virtuoso; y en U 
provisión de ios curatos y demas prebendas, solo 
atendía al verdadero mérito de tos pretendientes, 
llevando tan adelante su rcrUtud, que bastaba el que 
llegase á sus manos una pretensión cualquiera re­
comendada , para negarla sin mas exámen; costum­
bre que conservo también en todo el tiempo de su 
regencia.— «El verdadero mérito no ha menester de 
la lisonja:» solia decir cuando le abrumaban ú fuerza 
de empeños, para arrancarle alguna gracia poco me­
recida.—Ocupábase Cisneros en estos plausibles tra­
bajos , al mismo tiempo que los reyes Católicos, mal 
aconst'jados (i llevados tal vez de un celo indiscreto, 
inleiitubon acometer la dlílcil y arriesgada empresa 
de reducir al cristianismo á todos los venriilos sarra­
cenos , y deseando valerse-del anobispo de Toledo, le 
lloTnaron áGrairada para (]ne llevsse á cabo este pen­
samiento , ayudando ó Fr. Hernando de Talavera. á 
quien hnbiati investido con- la dignidad arzobispal de 
aquella diócesis —El carácter fuerte de Cisneros, y

uno á uno los grano» de aquella rica Granada. Cayó Jo severidad de sus doctrinas, no eran los medio»
finalroeote la perla-del mediodía bajo el ¡mperio cas­
tellano y volaron las enseña.» de Cristo donde se os-

pronto, en medio del claHstro , jior una austeridad Ijtetifahnñ en otro tiempo poderosas y temibles la» 
de costumbres extraonliiiaria y una devoción profnn*-| medias lunas: los consejos de Mendoza y de Cisneros, 
da , si bien su espíritu firníe no decayó en el sombrío rtelormlnaron ádos reyes Católicos ú permanecer poi 
fanatismo que caracleriiaba entonces la vida moni»- algiin tiempo en la nueva capital, y áestablecor en 
tica.—Reconocidas sus relevantes prendas por los ella una córte niimerosn , medio» con que se propo- 
religiosos de su orden , y llegado el tiempo de noin- nian quitar los vencidos miisulmanrs toda ocasión
brar provincial de Castilla, no titubearon en dar á 
Cisneros tan honroso cargo, que fné aceptado por él 
sin muestra alguna Je repugnando.—El primer deber 
de su nuevo empleo consistía en visitar toda la pro­
vincia para poner enmienda en los abusos que liubio- 
ran podido introducirse en la observancia de la re­
gla : Fr. Francisco Jiménez de Cisneros comenzó 
esta tarea con tanto celo, que caminando siempre a 
pie y haciendo jornuilus demasiado largas con parcos 
alimentos, llegó á poner en grande apuro al sódo y 
al lego que le acompañaban , los cuales protestaron 
contra aquel género de vida , asegurándole que si no 
se relajaba algún tanto su rígida observancia, ven-, 
driuti los tres á moiirse de hambre y cansancio en 
mitad del camino.—El severoproiincial oyó con di.'-¡ 
gusto las recliimaciancs de sus compañeros. v conli 
Luó su visita . sin Ii.icer la mas leve alteración, en el 
plan que se iiubiu propuesto seguir en ella.

(..oiitábuse el año de 1 íSá. cuan Jo fué elegido ar­
zobispo (Je Toledo don Pedro González de .Mendoza,' 
cuya inílueiieia en el reino y cuyo extremado valor' 
hablan asegurado la corona de Castilla cu las sienes' 
de Isabel I .—Recordando este ilustre prelado las vir­
tudes y d  gran talento de Cisneros , cuya separa­
ción Labia seiilido entrañablemente, y gozando de un 
prestigio sin limites en el ánimo de la inmortal Isa-' 
b e l, creyó cumplir con un deber de conciencia, rc-¡ 
comendáiidole. el sabio provincial de Castilla, éind¡-¡ 
candóle que nailie mejor que él podía desempeñar el; 
puerto de su conresoiiario.—Oyó la reina con singu-' 
lar placer la propuesta del arzoliispo, noticiosa yai 
de las señaladas v irtuiles y del saber profnridu de Cis­
neros y llamólo inmediatamenle á su lado, colmán­
dole de dislmei„nes y mereeilcs.—Aquella gron prin­
cesa que Dios lialna puestoen d  trono de Castilla paro 
curar todas las llagas de la patria, para restablecer 
el orden en la monarquía y extender los limites del' 
imperio cristiano, no tardó en reconocer por si d  
mérito de Cisneros, poniendo en él toda su con­
fianza.—La esclarecida reina . que tan animosa so 
había mudrado en mil¡.d de los peligros, como docta 
en el consejo, someti(>desde aquellos momentos al 
de su confesor lodos los asuntos mas importantes 
del Estado, antes de consullarlos con su esposo, ob­
teniendo siempre las mas satisfactorias .soluciones.__
La jiolilicn de Mendoza, manifestada en las Cortes de 
loleilo al examinar las mercedes enriqueñas, poli- 
|i '‘a desplegada desde un principio por la reina Isa- 
bul V por don Fernando, liabia menoter de una po­
derosa ayuda en la córte para triunfar de todos los 
o.ií.aculus que le oponiaii sin cesar los magnates.

de revueltas, acostumbrándoles al mismo tiempo á 
la obediencia y deslumbrándolos con la grandeza de 
la córte castellana.

Tres años hiibia que el reino de (¡ranada formaba 
parle del castellano, cuando el 11 de enero de 1 iO.') 
pasó de esta vida el gran cardenal .Mendoza, que adi- 
víiiaiido el fin de sus días, se había retirado ú (¡na- 
d.ilajara , á donde fueron á visitarlo y á presenciar su 
muerte los reyes Católicos. .il espirar aquel grande 
hombre . á quien no abandonaron en los últimos 
momentos la serenidad ni el valor que le liabion ca­
racterizado siemprií, jogó á Isabel y ú Fernando que 
nombrasen por arzobispo de Toledo «un sugelo de 
gran virtud y de mediana esfera, para evitar los 
trastornos promovidos por d  revoltoso don Alonso 
Carrillo , que en semejante dignidad le había prece- 
lido.»— La grandeza ile aquel cargo, y su inniiencia 
en el reino , liubiaii llegado en efecto , á ser de tal 
importancia , que el voto dcl arzobispo de Toledo era 
bastante para inclinar la balanza en los mas arduos 
asuntos.—La reina Isabel, que conocía todo el valor 
lie las palabras de .Mendoza, y que estimaba en .«u 
justo precio las virtudes de CLsticros, no pudo mc- 
iio.s de fijar su vista en el iiumildc religioso de Tor- 
relaguna para cxaiturlo ú la dignidad piimera de la 
Iglesia española.—Venció no sin algún trabajo la re­
pugnancia de Fernando, que pensaba dar aquella 
silla á un hijo suyo bastardo , y sin que su confesor 
se apercibieso de ello . impetró una bula de Alejan­
dro V I, (pie regia á la sazón la Iglesia católica, por 
la cual se imponín á Cisneros la obligación de acep­
tar el arzobispado vacante por la muerte de .Mendo­
za.—1.a resistencia del antiguo vicario de Sigiienza. 
no pudo ser mas digna ni aparecer mas justificada: 
la perseverancia de la reina Isabel , triunfó al cabo, 
tomando posesión en 1W8 de la iglesia toledana, 
el mismo hombre que había sufrido la persecución 
mas injusta por el odio de uno de ios prelados de In 
misma metrópoli.—La predicción del sacerdote preso 
en la torre de L'ceda se había cumplido.

Los primeros pasos de Cisneros al asentarse en 
la silla de lo.s Eugenios é Ililefonsos, se encaminaron 
á prevenir las necesidades de sus administrados : vi­
sitar las iglesias y los hospitales, purgar su diócesis 
de usureros y de gente de mala vida, proveer los 
juzgados de personas de probidad y desinterés, dar 
nu'.'vas constituciones al clero por medio de los con­
cilios sinodales que celebró en .Vlcalá y en Talavera, 
y reformar últimamente la regla de los observantes.
en cuyas empresas halló no pocas oposiciones......hé

¡aquí los asuntos que llamaron directamente la alen-

tjias á propósito para lograr el fin que los reyes se 
proponwii:—entre l.i« medidas que adoptó, había al­
gunas que podían odlHicarse de violentas y poco acer­
tadas, como manifestaron después los hechos. Trató 
de obligar á los renegados y á sus hijos á que abju- 
r«sen del islamismo , y este mandato que contrade- 
cia las capitulaciones, bastó para encender la tea de 
la rebelión , viéndose amenazado Cisneros de perder 
la vida en su misma casa.—Cedieron finalmente los 
amotinados á las persuasiones del arzobispo Talaver». 
y del conde de Tenililla , restableciéndose la paz en 
la ciudad , si bien no tardó esta en turbarse para lle­
nar de lulo á muchiis familias castellanas y privar á 
España de multitud de brazos útiles para la agricul­
tura, brazos quep.asaronácuIt¡var el suelo africano.— 
Otra de las medidas que no puede menos de conde­
nar la crítica . fué la quema que hizo el arzobispo de 
Toledo de los Corímes y libros arábigos: este acto, que 
era esemialmentc Itijo del odio religioso que profe­
saba Cisneros ¡i los sarracenos, no tiene disculpa 
alguna en un hombre que como él estaba iniciado 
en el conocimiento de las lenguas orientales. ¿Oué 
frutos se obtuvieron , pues, de semejante delermi* 
nación? ¿Se redujeron los musulraahe.s mas fácilmen­
te? No ; porque se exaltó por el contrario su cólera, 
creciendo mas y mas la saña que abrigaban contra 
los vencedores.—¿Se alcanzaron algunas ventajas 
para borrar su religión? No : porque quedaban mi­
liares de libros de la ley de ílahoma que bastarían 
para perpetuarla.—Lo que se obtuvo solamente, lo 
que se logró fué dar nn funesto ejemplo . tanto mas 
fatal, cuanto que había de ser imitado con,mas calor 
por los primeros misioneros que pasaron despiies al 
Nuevo Mundo, los cuales quemorancuaritos escritos, 
geroglííicos é historias hubieron á las manos, pri­
vando así á las ciencias de aquellos auténticos les- 
tiinoiiios para conocer y apreciar la historia del pue­
blo americano.—La conducta observada por el ar­
zobispo (asneros en Granada, no puede por tanto 
dejar de merecer la censura de lodos los hombres 
sensatos é imparciales.

Pero al mismo tiempo que ofrecía al mundo d 
antiguo arcliiprestc de l'cedii tan lamentables prue­
bas de su excesivo celo religioso, quiso dejar tam­
bién á su posteridad nn solemne testimonio de sO 
ilustración, lo cual atenúa hasta cierto punto lo* 
duros cargos que pueden dirigírsele.—El estableci­
miento de la universidad de Alcalá, en donde reunió 
á lodos los hombres mas distinguidos de su época. í 
el pensamiento de dar á luz I.i '’lfiblia PoUf/bla, si J* 
careciese el cardenal Cisneros de otros títulos paW 
merecer el aprecio de sus compatricios, baslari»'’ 
para inmortalizar su nombre.—Abrigaba el arzobis­
po desde su juientiid la idea de reunir en un sol® 
libro todas las versiones qnc se liabiari hecho y pU' 
dieran hacerse de aquella veneranda historia, y cu»"- 
do rodeado ya de las personas mas hábiles de EurO' 
p a . se halló en estado de poder desarrollarla cOfO' 
plctameiite , no perdonó medio ni gasto alguno p®’’*
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ilcanzarlo. «Muy úlil es pora la I^esia , decía en el 
.prefacio que puso al frente de la Biblia, dirigido 
,il gran Pontííicc León X , el dar al público los ori- 
.jiiiales de lu Escritura, ya porque ninguna traduc- 
,cion puede representarlos perfectamente, ya porque 
.según el sentir délos Santos Padres, se debe re- 
«currir al texto hebreo para conocer profundamente 
.los libros del Antiguo Testamento, y al griego para 
.interpretar ios del Nuevo.»— La Biblia Poliglota 
(0 comenzó sin embargo á publicarse hasta el año 
de lolo.

Sorprendió el siglo XVI al ilustre arzobispo de 
Toledo ocupado en tan plausibles trabajos, en los 
tóales tomaba una parte activa , dedicando no pocas 
korasá la revisión de los manuscritos griegos , he- 
kreos. caldeos y latinos; cuando la muerte de la 
reina Isabel vino ú sacarle de aquellas tareas, para 
enlregurlo de lleno á los negocios públicos,—Del 
modo con que Cisneros cumplió con los deberes que 
le ¡raponian su eshido , apareciendo como el media- 
tero entre el rey Fernando, el archiduque D. Felipe y 
ios descontentadlos magnates, lo han visto ya nues­
tros lectores en el artículo anterior, en donde trata­
mos al mismo tiempo de apreciar su conducta. dii- 
rsnte los veinte meses de su dificil regencia.—Noti­
cioso entretanto .lulio II de las grandes virtudes del 
«obispo, le honró en loü7 con el capelo, merced 
(]iie fue recibida por Cisneros con la ejemplar modes­
tia que le caracterizaba, y que no pudo menos de 
adquirirle mayor autoridad en el reino.—La con­
quista de (V an, emprendida y llevada felizmente á 
cabo en J 309, en cuya empresa se mostró el anciano 
cardenal tan hábil político , como experto caudillo, 
teniendo la honra de que saliera ú recibirle á su 
'ueltn el rey Fernando á cuatro leguas de distancia 
de Sevill.1 ; y la solicitud con que acudió poco tiempo 
después á prevenir el hambre que amenazaba á Cas­
ulla, con la grande esterilidad que la aquejó por 
*lguii tiempo, estableciendo á su costa graneros pú- 
licos en Toledo, Alcalá . Torrelaguna y otros pun- 

J e  granjearon la estimación universal, y el hala- 
lueiio Ululo de padre dd  pueblo.—Todos sus desve­
los se habian dirigido durante su larga vida á mejorar 
la suerte de éste: toda su ambición se veia satisfecha 
a ver cumplidos sus deseos, que se enderezaban al 
pac, como en el artículo anterior indicamos. á for- 

lecer la potestad del trono.—Cuando en ei tiempo 
“e su regencia el almirante de Castilla, el conde de 
«navente y el duque del Infantado fueron á pre- 
íuntarle en virtud de qué poderes gobernaba d  reino 
ae Castilla, el cardenal Jiménez con su acostumbra- 
a serenidad les rogó que le siguieran, y acereándo- 
s a un gran balcón , les mostró su guardia, ex- 
ínjando: «En virtud de ese poder gobierno yo , y 

gobernar á España, hasta que el príncipe 
liarlos venga y reciba el reino, cuya regencia me 
“a conliado.» \  liaciendo al mismo tiempo una 
"al, tronó una descarga de artillería . añadiendo 

I regente con voz enlera ; n//«c enl ullima rallo 
Semejante respuesta llenó de terror á los 

borotados nobles y los aquietó enteramente, bien 
‘ pesar suyo.

Mientras el cardenal Cisneros aseguraba al rey 
" Carlos de .\ustria la rica herenciade sus abuelos, 
envidia de b s  cortesanos llameiicos, excitada va 

*«ue la venida de Felipe el Hermoso, buscaba los 
«dios de deshacerse de é i . malquistándole con el 

en monarca.—Habíale éste asociado desde un 
™('ipio á Ailriano de ütrecht con' el intento de 
l^trareslar en parte el gran prestigio que gozaba 
, rardeiiai en España ; pero la desigualdad del ta­
nto de entrambos regentes, hizo muy en breve que 

, obispo flamenco liubiera de ¡imitarse á ostentar so­
l e ó t e  un vano título , teniendo apenas particípa­
la o en el gobierno de un pu^i que por otra parte 
r era enteramente descoiio» . Las empresas de 

fieros, terminadas con tanta glorio, no podían 
. "os de avivar de dia en día ios celos de la córte 

«ruselas: don Cárlosllevado délas sugestiones de 
avoritos , nombró dos oo-regentes mas, para que 

. izasen á Adriano. La Cliau yAmestorf vinieron 
1 ^paña : al entrar en el Consejo sufrieron sin em- 
^  8‘) la misma suerte que el obispo de LTreclit. 
^sjieros continuó siendo el árbitro de los destinos 
(¡.^‘■'*‘'*1" ' a pesar de la astucia del primero y de la 

nieza de carácter del segundo.—Conociendo entre

tanto que su vida no podía ser muy larga, rogó al rey| 
don Cárlos que pasase á la Península, para que sien­
do conocido de ios castellanos, aprendiesen estos á 
obedecerle sin la repugnancia con que se recibe 
siempre entre nosotros el dominio extranjero.—Los 
consejeros del príncipe retardaron toijo lo posible su 
venida, temiendo que á vista del viejo cardenal se 
les escapase el favor de los manos.—Don Cárlos se 
embarcó al cabo para España : Cisneros sé dirigió á 
Asturias ron ánimo de recibirle en sus brazos, vién­
dose obligado á deleiier.se en el camino, asaltado de 
un grave accidente.— Le escribió no obstante con la 
franqueza que acostumbraba, aconsejándole que des­
pidiese á sus cortesanos, y solicitando con él una 
entrevista.—La respuesta que obtuvo fué una orden 
del mismo Carlos , en la cual se le prevenia que de­
jando de entender en ios negocios del Estado , se re­
tirase á su diócesis á descan.sar, como él mismo lia- 
bia pretendido.—.Veongojado al >cr aquella ingrati- 
u d , el ¡lustre anciano que tanta entereza habia des- 
ilegado en los veinte meses anteriores, no pudo 
re.sistir al peso de su inmerecida desgracia , bajando 
al sepulcro pocas horas después de haber recibido la 
fatal nueva, lo cual ha dado margen ú algunos es­
critores para suponer que murió envenenado. Pero 
esta sospecha injuriosa para el buen nombre español, 
nada tiene de verosímil: Cisneros gastado por los 
trabajos y por los años, cuando contaba ya ochenta 
de una vida tan afanosa, no se hallaba en' verdad en 
siUiacion de hacer frente á un golpe tan terrible, 
máxime cuando al recibirlo, no se encontraba aun 
repuesto de los achaques que le hicieron detener su 
viaje. El cadáver del cardenal fué trasladado á la 
Universidad que habia él misino fundado en Alcalá 
de Henares, en donde reposa en un mognílico se­
pulcro.

Para terminar nuestra larca. trasladaremos á 
este sitio el juicio que hace el historiador escocés 
Robertson de tan grande hombre. «Cuando se con- 
«sidera , dice, la variedad, la grandeza y el buen 
«éxito de las empresas de este gran ministro, du- 
«ranle una regencia que no duró mas que veinte 
omeses. se duda de si ha merecido mas elogios por 
»su sabiduría'en e! consejo, pnr su prudencia en la 
«conducto, ó por su audacia en la ejecución. Su re- 
» pulacion no solamente como hombre de ingenio sino 
«como hombre piadoso es aun acatada en España; 
«siendo el único ministro á quien sus compatriotas 
«hayan honrado como á un santo, y á quien durante 
«su administración haya d  pueblo atribuido el don 
«de hacer m ilagros.»-lié aquí la gloria que no po­
drán eclipsar cuantos escritóres se empeñen en nues­
tros dias en atribuirá Ci.sneros pasiones é ideas que 
estuvo muy lejos de abrigar en los diferentes esta­
dos (le su vida.—Nosotros que nos preciamos de 
imparciales, no hemos dejado sin embargo (ie apun­
tar los lunares que oscurecieron algiin tanto sos gran­
des virtudes.— \  nuestros lectores loca el decidir si 
nos hemos contenido en los justos límites.

José A maiior de  i.os Río s .

El ramance que á continuación insertamos, fue 
leidoy aplaudido singularmente en una tertulia par­
ticular, donde se reúnen los principales literatos de 
la córte. (Juizá dándolo á luz invadimos algún tonto 
la vida privada que nosotros, como quien mas , res­
petamos ; pero creemos que nos loperdoiiarán nues­
tros lectores. ya porque les procuramos una obra 
de autor que escasea mucho las suyas, ya porque al 
través de g.ilas y descripciones poéticas', (Envuelve la 
presente tan altos principios y tan provechosas ver­
dades , que fueran comeiiiiiiites, aunque en mala 
prosa se espresasen.

BSetrfEBDOS SAK«jtNCÁ.
Romanep l.

E l n o s P E B .x J E  rn  e l  c .v m p o . 

gÍ;v. l\.t 'tL'. óci d io .
Dejemos los viejos muros 

que Iwsa el plácido Tormos, 
y el Zurguen, á quien Melendez 
consagrú tiernas canciones.

Templos insignes que alzaron 
al saber nuestros mayores;

de injusta y bárbara guerra 
son hoy escombros informes.

Huyamos do aquí, señora, 
que entre esos nidos montones, 
aun se siente emponzoñado 
el .vlíento de la córte.

Venid , si el hombre destruye 
esas jigantescas moles 
que ayer levantó orgulloso 
para eternizar su nombre.

No quita el verde del prado, 
ni el azul del horizonte, 
ni mi'jda el arte sublime 
de canoros ruiseñores.

Ni el aroma del lomillo 
su infanda ciencia corrompe, 
ni el amor puro y leal 
de campestres corazones.

Ved , cual laten al mirares 
y en vuestro obsequio componen 
manjar, como su carino, 
sano, limpio, franco y pobre.

Da principio el áurea poma 
que el apetito dispone, 
y de Valencia recuenía 
las encantadas regiones.

También on su ardiente playa 
ese blanco arroz so coje 
entre lagunas que forma 
la codicia de los hombres.

Por eso veu envidiosas 
sus zagalas los colores 
que cu sus mejillas ostentan 
las serranas de estos montes.

¿Quién del hidalgo puchero 
podrá celebrar las dotes 
si en til solo nos legaron 
su imagen los rjcos-liomes?

Tranquilo en su hogar sencillo, 
sin séquito que le estorbe, 
sin cspeci(?3 extranjeras 
que su inocencia inficionen.

Constanlo todos los dias, 
cualquier desmayo socorre, 
y en la solemne ocasión, 
espléndido, rico y noble.

Luego al jamón suculento 
que el olfato recoiiore: 
bueno es que salva le hagamos 
con esta copa de aloque.

El dorado corderino 
que ayer triscó por el bosque 
se presenta portrihuto 
de los sencillos pastores.

De tierna y fresca lechuga, 
cogollos para los postres, 
y vizcoclios que envidiaran 
V.iHadoltd yMonforte.

Mas blanca, en fin, que la nieve 
(jue Bejar guarda en su montes, 
fresca nata , jiura leclie 
y requesón con arrope.

Terminada l.i comida 
delante el hnósped paróse, 
y de csla manera dijo 
en mesuradas razones.

Señora : vuestra grandeza 
perdone esta cortedad 
que ie brinda mi pobreza 
y disculpe mi ilanoza 
con mi buena voluntad.

Ni el ora«n mi mesa brilla 
ni pulida filigrana, 
que no es menester bajiila 
habiendo paz . buena gana, 
y blanco paticla Castillo.

Ni cumple el ..hora 
estos manjares villanos: 
diré que por vos Señora, 
los han iiccho con sus manos 
las hijas que el alma nAora.

¿Cabe mas ponderación?
¿Aunque os dé tributo justo, 
cuanto hay noble en la nación 
goza entonces vuestro gusto 
como agora el corazón?

Eu vuestra heredad nací, 
la riego con mis sudores, 
y mis hijos ven en mí 
lo que yo en mi padre 'í ,  
el .amor a mis señores-

Y arguyo de bucua fé, ^
puesto que soy labrador, 
y siempre uii amo tendré.
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que quien siempre dueño fuá 
sabrá ya serlo mejor.

Vuestros mayores laiuaroii 
al moro allende la sierra, 
con sangre que derramaron 
justo es que cobren de tierra 
que á tanta costa compraron.

Esto tengo'yo aprendido; 
mas me duele, vive Dios, 
queá seis dueños he servido, 
j  á ninguno he conocido 
como hoy os conozco á vos.

¿Qué hacen, señora, decid, 
en el pala>.io del rey,
que así olvidan á su grey?
¿TujUaypor ventura en Madrid 
corazones de e»la ley?

Galló por su faz rugosa 
«orrió una lágrima entonces, 
y en tu mano respetada 
sus lábios trémulos pone.

No comprendí yo las frases 
que enternecida respondes, 
que cuando los ojos hablan 
es el corazón quien oye.

Vamos de .iqui. que te esperan, 
•celosos de tus favores, 
otros pueblos ; mas primero 
que dejar estas mansiones.

Mire en torno, cuánta dicha 
bajo su techo se esconde, 
cual la anuncia en sus paredes 
ese ordenado desórden.

En dos cuadros adornados 
de tomillos y ababoles,
•mal pintadas, bien queridas, 
la Virgen madre de amores.

Y la Reina, que del trono 
de castillos y leones 
rayos de lealtad infunde 
•á los pechos españoles,

Presiden la estancia en torno 
recias sillas, altos cofres, 
y  tarimas que hacen blandas 
ios desmotados vedones.

Junto al antigüe escritorio 
de marfil, ébano y bronce, 
bruñidas con el trabajo 
yacen las rejas enormes.

El caramillo, consuelo 
de los primeros amores, 
y junto al lecho luipcial 
el Salvador de los hombres.

Allí la cuna . y no lejos 
los amarillos blandones 
que arderán cuando su dueño 
casi en el sepulcro toque.

A su luz verá tranquila 
déla eternidad el borde, 
dejando á sus netezuelos

su bendición y su nombre. '
Entre las corvas estebas, 

las abijadas y las hoces 
pende el certero arcabuz, 
terror del vecino bosque,

Y el torcido polvorín 
<on tan pulidos recortes 
que la misma filigrana 
envidiara sus primores.

Y al cabo en feudal escudo 
los mai trazados blasones.
de Fonsecas y Acevedos 
con la corona do Conde.

Cerrando en fin la espiral 
de las moriscas labores 
el artífice discreto 
lia cincelado este mote.

«Por el dueño á quien yo sirva 
y por la bella que adore, 
no hay fiesta que no celebre 
iii peligro que iio arrostre.»

Salud altos pensamientos, 
resto de tiempos mejores 
ocultos en estos campos 
olvidados en las Córles.

Asi del héroe famoso 
enmoecido el estoque 
yace moiilaráz cuchillo 
lo que filé gloria del orbe.

¿En dónde están de Castilla 
los robustos infanzones?
¿Cuál tierra labran aliora 
Sandoval y Rracamonle?

¿Uó está de Haro y Maldonado 
la !al>or? ¿En dónde en dónde 
los héroes en Villalar 
vencidos ó vencedores?

XJii tiempo fue, cuando rolos 
ios flamencos escuadrones.
El Duque de Alba, el caudillo 
de los tercios españoles,

Vien̂ do la paz de estos campos 
y el taiiirdelos albogues, 
olvidó el son de las tiompas 
y el rodar de los cañones.

Y mansamente sentado 
cabe las henchidas trojes, 
contaba sus propios hechos 
á sus propios labradores.

Su heróico ardor les infunde, 
y en su admiración recoge, 
para servir á su patria, 
brío nuevo y fuerza doble.

Mal haya, mal haya el día 
«n que necias ambiciones 
cargaron á nuestros padres 
de los áulicos honores.

_ ¡Ay! no con llaves doradas 
ni con ricos uniformes 
su honor y fuerza compraron 
nuestros egregios barones.

No ha de ser flor la nobleza 
que en el pensil de la córte 
cede á cualquier airecillo 
y al rayo del sol se esconde.

Sino arraigado en la tierra 
sfioso copudo roble, 
que lanzas crie en sus ramas 
sacudidas por el norte.

Hoy, los grandes de costumbres, 
estrañas imitadores, 
á su vez desconocidos 
del pueblo que desconocen.

Atados al viejo yugo 
que los Reyes les imponen, 
sufren de envidiosa plebe 
el nivelador azote.

¡Siisl despertad, que ya es hora 
venid, y quizás entonces 
los que en Palacio os desprecian 
en las cabañas os honren.

Allí la envidia os persigue, 
aquí el amor os acoge, 
allí cual siervos os tratan, 
aquí os proclaman señores.

Si, que esos viejos castillos 
no son infames padrones, 
no los hicieron esclavos, 
no los vendieron traidores.

Ganados son por'valientes 
que aclamaron en sus torres
religión santa en sus cruces.
libertad en sus pendones.

Honor ú tí que adunando 
en tu persona conformes 
el encanto do tus prendas 
y la prez de tu renombre.

Tan labradora en el campo 
como dama en los salones, 
madre del colono humilde^ 
modelo del alto procer.

No hay arte que no comprendas 
•10 hay empresa que no logres 
ni albediío que no rindas 
ni voluntad que no dobles. ‘ 

Por eso cuando te ausentas 
tras de tu caballo corren 
las zagabs, y con llanto 
arrojan al paso ílorc.s.

«bien vayas, gentil Señora, 
donde como aquí le adoren 
la madre de Dios te guie ’ 
bendiga el Cielo tu prole.»

En tanto los montaraces 
por el collado trasponen 
y tú, por cubrir tu llanto, 
alzas eo lín el galope.

Que es fuerza también que veas 
tus leudóles torreones 
antes que en los hondos valles 
tienda su manto Ja noche.

.M, lloca de Togores.

■.C:

5*1̂  MU LJ.

■

T s

VMIVERSIDAD de ALCALA DE IIEN'ARES. -D
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rXlVI-RSlDAI) DE SALAMANCA.

E L  I s tE H IÍJ A K O  D E  L a .

(COSTI.U'ACIOS.)

«Acaso me fultará aliento pora sentar en este li­
bro unos memorias <]ue seguramente me amargarán 
toda la vida.—Es tan negro, tan repugnante el ciia - 
dro que se ha ofrecido ante mis ojos desde el dia en 
<|ue mi seno presintió (orzares que después se lian 
sucedido, que me siento desfallecer al contemplarlo, 
pareciendome imposible que en tan corto espacio de 
tiempo se hayan acumulado sobre mí tantos ítifortii- 
nios. Por desgracia no son calamidades de esas qiic 
inventa una imaginación acalorada, sueños que al des­
pertar desaparecen , ligeras sombras que ahuyenta 

ardiente luz del sol.... no; son calamidades que 
Se hallan revestidas de una eterna indestructible rea­
lidad, y por lo mismo quiero dejarlas aquí escritas 
para que incesantemente me recuerden y nutran el 
«dioque profeso al autor de todas ellas, y porque 
asi conservaré mi valor hasta el dia de la venganza.

Hace ya algún tiempo que nuestras amigas díspii 
alerón una romeria á uno de los puehiecillos de la 
>uoijtaria para presenciar los juegos y originales es­
pectáculos que desde tiempo inmemorial se conservan 
aun entre losimKgenas del interior de Tierra Firmo.— 
Habían determinado que todas fuesená caballo, yco- 
tDo conocían mí decidida aíicíon á esta clase de o  pedi- 
’̂ iones, me invitaron elicazmente para que aumenlára 
al número de los que habían de componer aquella fes- 
Hva caravana; pero hallándose mi padre ausente y á 
bastante distancia . y mi madre algo indispuesta, me 
azcusé alegando estas fundadas razones, significándoles 
al sentimiento con que ú ello renunciaba. No obstan- 

mi madreé cuya perspicacia no se había ocultado 
la tristeza que me domitiaba hacia ya algunos días, 
Unió sus ruegos á los de las demas, y por último 
^uedó resuelto que tomarla parle en la función.— 
Hi orden á Daniian . criado mayor de mi casa, para 
^Ue se dispusiera á acompañarme al dia siguiente . y 
para que me tuviese preparado uno de los caballos 

yo montaba con mus frecuencia.
Doii Luis de Alvarado habia cumplido su palabra.] 

-"Desde la noche fatal que cii medio del bullicio y‘

alegría que reinaba en uno de los bailes de mi casa 
nos liabíainos declarado mutuamente la guerra. no 
se hiibia vuelto á presentaren nuestra socierlad; por 
lo que no cesaba de darme el parabién, y tuve el pla­
cer de repetírmelo <'iiando eii la mañana del día en 
que debíamos partir ú la expedición \i formada cii 
batalla delante de iiuesini quiuln una brillante ca­
balgata en la que no descubrí á mi audaz cuanto 
implacable enemigo.

Soy algo fulalista, y la au-c:¡cia de c^lJ persona-

Ei. I'c i.

je la consideré como cl mas f> Lz agüero; ademas. el 
cielo estaba de.spejudo, limpio el horizonte, y el aire 
purísimo del campo reanimó mi corazon de tal ma­
nera, que me pareció volver á aquellos dias venturo­
sos en que mi seno henchido de felicidad respiraba 
exento de pesares.—Jlas ¡ay! duró bien poco esta 
nueva aurora de mí vida.

Emprendimos nuestro viaje con la mayor alegría 
j  los mejores propósitos de hacerlo ameno y diveitido;

corrimos tumultuosamente por los campos; los jóve­
nes que nos escoUuban me dirigieron lisonjeras pala­
bras por la destreza y seguridad con que según ellos 
mandaba mi caballo, cruzamos al gran galope un ter­
reno sombrío que se ciliende á los pies de la mon­
taña . donde nos dijeron que habitaba á la sazón un 
número considerable de panteras, y finalmente llega­
mos al pueblo designado rendidas de fatiga.

Mucho nos obsequiaron aquellas pobres gentes, 
en las que el instinto hospitalario está maravillosa­
mente desarrollado; peroá decir verdad,sus juegos, 
que datan de los tiempos primitivos, y sus belicosos 
espectáculos, ofrecerán un grande interés al Úiósofo 
observador de las costumbres, pero muy poco atrac­
tivo ciertamente á las jóvenes de nuestra edad edu­
cadas bajo el influjo de principios mas racionales.

Dos dias permanecimos en aquella población di­
simulando coda cual su aburrimiento y afectiinJo no 
echar de menos las comodidades de su casa, y bien 
entrada ya la mañana dcl tercero determinamos darla 
vuelta á la ciudad, déla que nos hallábamos á una 
distancia de mas de veinte millas.—Caminamos al­
gunas horas sin que ocurriese nove-lad digna de men­
ción. y á la caída de la tarde nos hallamos á la entra­
da del bosque en que decían se albergaban las pan­
teras sin que hubiésemos ecliado de ver, distraidos 
con la animada conversación que traíamos, lo avan­
zado de la hora y que la noche nos iba á sorprender 
en medio de un terreno tan peligroso.

— Convendría, me dijo mi fiel Damián colocándose 
con su caballo á la izquierda del mió, que gun.ásemos 
mas tierra: muy pronto cerrará la noche, cl suelo 
está baslaiilc quebrado y nos hallamos aun muy lejos 
de la quinta.

— ¿Nos falla mucho?
— Si señora.
— Pues yo daré la señal,—seguidme todos, dije 

poniendo mí caballo al trote.
— .Afírmese Yd. bien, señorita, gritó Damian; el 

tordo es algo duro, y si olfatea alguna fiera le puede 
dar una liuida de costado.

— No tengas miedo, le contesté sacándolo al ga­
lopo ; seguidme todos— y penetré en el bosque la 
primera.

Ayuntamiento de Madrid



246 EL LABERINTO.

De pronto mi cubullo se estremeció violentamen- 
teyen seguida avanzó con una rapidez cxtruordiiiaria. 
Me acordó de lo que Damiaii acababa de anunciarme y 
por lo mismo dejé al tordo que corriera libremente 
á través de la hojarasca do aquel busque sombrío. Mus 
¿cuál fue mi cojil'usiun cuando repuesta algún tanto 
de mi sorpresa volví la cara atrás para ver si me se­
guían, y me encontré sola corriendo velozmente en­
tre las sombras y en un terreno desconocido? Quise 
entonces refrenará mi caballo , pero fueron vanos 
todos mis esfuerzos; ya no se dejaba gobernar, y cuan­
to yo mas me jiroponia sujetar su escape, latvio mas 
aumentaba la velocidad de su carrera. Torné á mirar 
á atrás.... y nadie, nadie me socorría! Solamente y 
para mascunsternaciou en tal momento, vi á la inde­
cisa luz del crepúsculo que empezaba, las cenicientas 
ancas de mi desbocado palafrén manchadas de san­
gre, producida por un pequeño liarpon que una ma­
no invisible y misteriosa le había ójavado en ellas. 
Entonces comprendí que el efecto de una herida tan

pude explicaren aquellos instantes de afanosa angus­
tia el origen de un suceso tan extraño, que para mayor 
desventura mia no tardé en adivinarlo mucho tiempo.

Sin norte ni vereda seguía mi caballo atravesan­
do la espesura: fragmentos de mi velo y mis vestidos 
se quedaban enganchados en los altos matorrales, , 
en cada árbol de los que cerraban el terreno espe­
raba encontrarme con la muerte. En medio de la 
natural turbación y aturdimiento d« que me bailaba 
poseída, me pareció escuchar el galope de un caba­
llo , y renaciendo en mi pecho la esperanza miré__
¡Dios miol no me había equivocado. A muy corta 
distancia sobre un caballo negro y corriendo á to­
da brida vi la ímágon del L i e a  , al detestable Ahara- 
do, que me dirigió un saludo acompañado de una 
sonrisa feroz.—¡Ay de mi! creí que Satanás me per- 
seguia, y abandonándome de repente el valor y sere­
nidad que hasta entonces había conservado , perdí 
completamente los sentidos.

Cuando volví de mi profundo parasismo, me en­
contré sobre un lecito formado de ramas de ciprés y 
en el fondo de una pobre cabaña: Üüinion cstnba á 
mis pies contemplándome con la mas viva inquietud.

— ¿Dónde estoy? exclamé.
— ¡Gracias á Dios! señorita, tranquilícese Y d .; 

estamos en la choza de un cazador de leopardos, 
á quien lie enviado á la quinta para que con todo si­
gilo y sin que la señora lo advierta nos remitan un 
corruaje para conducirla ú Vd. con la posible como­
didad. En breve estará de vuelta con lo que necesi­
tamos, porque es un famoso andarín y lo he recom­
pensado largamente.

— Gracias, Damian: ¿quién rae ha conducido á 
esta cabaña?

— Yo , señorita. Como cuando Yd. entró en el 
bosque sin duda el tordo se le desbocó, la perdimos 
de vista y nos ganó mucha delantera..Todos la segui­
mos á Vil.; yo me lancé en el bosque ó la ventura y 
á mas tres millas de carrera tuve la suerte de encon­
trarla arrojada por el caballo en un juncal y privada 
de conocimiento. La lavé á Vd. el rostro con el agua 
de un riachuelo que hallé ó corto dislanría, y la con­
duje en mis brazos á este sitio, donde he prodigado 
á_VJ. los escasos remedios de que aquí podíamos 
disponer.

— 1 ¿no has visto á nadie mas?
• \  nadie. Los caballeros de la comitiva la ha­

brán buscado á >il. inútilmente , V desesperados'de 
encontrarla se habrán vuelto á la ciudad.

Ay!... respiré un poco mas tranquila: recordé 
confusamente lo pasado. y por la relai ion 'de Da­
mián, llegue hasta poner en duda lo que habla visto, 
atribuyéiiciolo á una fantástica visión producida por 
el estado de agitada vagucilad en que mis ideas se 
hallarian en tal momento.—IVro me acordé del har- 
pon y de la sangre de que Iiabia visto manchado á mi 
caballo y pregunté á Damián con impaciencia.

—V el tordo?
—-Malos tigres se le coman.... perdone V d.,se­

ñorita; pero si llego á echarle la vista encima, le lar­
go un pistoletazo para que no vuelva á desbocarse 
llevando una carga tan preciosa.—Todavía puede ser 
que esté corriendo por esas espesura.s, ó se iiabrá es­
trellado contra el robusto tronco de algún cedro; lo 
que menos importa es el caballo, mas digno de aten­

ción es el susto que nos ha dado y que felizmente 
creo qué no tendrá funestas consecuencias. ¿Qué tal, 
señorita? ¿Se encuentra Vd. mas animada?

—Si, si; la caída no ha sido peligros^, y si mientras 
llega el carruaje puedo descansar albinos ínstan- 
te.s me parece que volveré á casa completamente res­
tablecida.

— Dios lo haga; procure Vd. conciliar el sueño 
mientras jk> velo á la puerta de la cheu.

Asi lü hizo Damian , y yo me enlrqgué á profun­
das reiiexiunes. Me parecía tan singulor cuanto me 
había pasadoy era tul el trastorno que sufría mi ca­
beza que 00 acertaba á poner en claro los sucesos en 
que yo acababa de tener una parte tan activa.

Logré reposar nada mas que breves momentos, 
porque á poco y entre sueños sentí que lae tocaba un 
cuerpo extraño y desperté sobresaltada. No había na­
die, pero á la luz de la lea agonizante que ulumbra- 
ha el interior de la choza, vi sohrc mi falda una hoja 
de papel que acababan de dejar sin duda, porque aii-

repentina era el que así le arrebataba. mas no me fes yo no la Iiabia visto , y recogiéndola leí en ellq
’liena de asombro estas palabras escritas con un .lápiz.

«El plan estaba perfectamente combinado, elca-
• ballo obedetió al certero aguijón, y unos momentos 
amas de próspera fortuna me hubieran resarcido del 
sdesaire del ramillete. Pero un criado olicioso lia 
aechado por tierra mis esperanzas cuando las iba á
• realizar.— ¡Paciencia! El bosque es muy espeso y
• favorece á los fugitivos__  Nonos apresuremos....
.•Aunque la vida es breve, da mucho de sí cuando se 
«sabe aprovechar.»

Sobrecogida dei mus horrible c.spaalu sentí que el 
hielo de la muerte circulaba por mis venas. Con que 
¿ya no había duda? ¿con que él, el Inca, había herido 
á mi caballo para separarme de los demás, apresar­
me en la espesura y asegurar de esta manera la abo­
minable 'cnganza que tenia meditada? Y ¿por dónde, 
estando Damian á la puerta de la cabaña, habla logra­
do introducir .aquel siniestro escrito en el que su autor 
Iiabia espriniido todo el veneno de su diabólico carác­
ter? En este momento sentí la desagradable impresión 
del viento que sin duda penetraba por alguna de las 
rendijas de aquellas débiles paredes, y al incorporar­
me para ver de dónde procedía , vi en el colmo del 
terror sobre! a cabecera del lecho que ocupaba, abierto 
un ventanillo que daba al campo por el cual asomó y 
volvió á retirarse la cabeza del implacable Alvorado 
con sus ojillos de tigre y su eleriia satánica sonrisa.

Di un grito agudísimo; la pequeña ventana se cer­
ró. Damian se presentó en lo estancia.

— ¿Qué sucede, señorita? “
— No te separes de mi lado.
— Pues qué pasa?
—Tengo miedo, me parece que anda gente ul re­

dedor de esta cabaña....
— Son los criados de Vd. que acaban de llegar con 

el carruaje: no hoy que asustarse por tan puco; >a- 
mos, ¿se siente Vd. en disposición para emprender 
Iq marcha?

—¿(Cuántos criados han venido?
—Ocho, señorita: el camino que nos falla es bas­

tante bueno, yademas todos traen liachones para evi­
tar los malos pasos.

— ¿Ha sabido mi madre esta ocurrencia?
— No señora, es lo primero que encargué__
— Pues salgamos inmediatamente de aquí.

Y me lancé fuera de la choza.
.\i subir á mi carruaje pasó cerca de nosotros y 

á lodo escape un caballo tan negro como la oscuridad 
que nos rodeaba , montado por un hombre que iba 
silbando y que ninguno pudo conocer.

— A Citas lloras acostumbra el diablo á pasearse , 
dijo Damian en tono de broma.

—•¿Quién Será?.... murmuraron los criados san-' 
tíguándose.

— Yo pudiera haberles contestado..... el Inca.
Pocas horas después mi madre me estrechaba en­

tre sus brazos.»

Lástérll parecerá ocuparnos en un asunto, cuto 
valor hemos reconocido nosotros aivteriormente ser 
rntuy escaso en la actualidad , cuando .negábamos la 
condición de populará la .poesía dírüa de nuestros 
tiempos, y cuando después la hemos «asi indirec­
tamente combatido , poniéndonos de parte de los
que .quieren verla muy encomiada en,el drama__
De io que no se estima, puede decirse que nada 
importa, y lo que nada importa, no merece con­
siderarse....... ,.Se nos puede reconvenir con tal ar­
gumento?—¿No hemos dado ocasión á que se nos 
reconvenga?.... Pocas palabras servirán de conlesls. 
don , poniendo en claro y de una vez nuestro pro­
pósito.

Nadie nos negaiá que de quince años, y mas es­
pecialmente de diez años,á esta parle, lian sucedido 
muchas cusasnuevasen nuestra bella España: no por­
que U lucha empeñada on este país eirtre Jo viejo j 

nuevo deje de iciier una fecha mas atrasada.lo
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pues sin duda nuestra revolución social cuenta ya de 
vida desde Unes del pasudo siglo; pero ahogada á 

cada instante por una combinación vaiia de reac­
ciones consignadas en nuestra hisloria política, no h» 
contado nunca lun largo y no interrumpido período 
de desarrollo como al presente, y no ba podido por 
tanto hasta ahora adquirir sino iina fisonomía de­
terminada . al menos algunas señales que dan ú co­
nocer sus tendencias.—lié aquí por qué la nueva li­
teratura , que debia necesariamente resultar del 
nuevo orden de cosas, no ha podido tampoco liasis 
esta última época manifestarse con earacléres espe­
ciales y distintos de los que deteriuinabaii la litera­
tura de ios tiempos pasados.—Y lié oqui por qué. 
siendo esta literatura un nuevo fenómeno de iiuestr» 
revolución social, merece .ser examinada por todas 
sus fases para clasificarla paro darle el puesto que 
le corresponde en nuestros anales conlcniporáneos. 
ya que posible no sea analizarla con la extensión y 
juicio que reclama la buena critica, tanto por Is 
debilidad de nuestras fuerzas, como por lo arduo 
del empeño.

Ahora bien: siendo la poesía una parle de esta 
literatura , ¿cómo desentenderse de su aparición en 
la escena? ¿cómo condenarla ú un desden ¡njiislo, ó 
ú un absoluto olvido sin fallará la exactitud de crin- 
nista y á  los deberes de observador?.... ¿cómo giior  ̂
dar acerca de ella un silencio , que no permite la 
indudable iiilluencia que ha ejercido en toda nuestra 
literatura . ni cómo dejar de luendonar siquiera los 
nombres ilustres que contamos entre nuestros líricos 
actuales, ni cómo en lín, esquivar la tarea de compa­
rarlos con sus predecesores, si se han de establecer 
las diferencias caracteristicas de sus respectivos tiem­
pos y sus respectivas obras?,... Esla.s son las consi­
deraciones que nos mueven lioy á intentar la enume-" | 
radon de los poetas líricos que nms se han distingui­
do en la última década, y la clasificación de los di­
versos géneros á que roas especialmente se haya 
consagrado cada uno.—Perdónesenos que repitamos 
lo queanleriormenle hemos dicho respecto á nuesr 
tras intenciones, para que bien conocida la extensión 
del com|)rorniso que nos imponemos, no se nos exi­
ja la respnnsabilidnd mas allá del límite que nos tra­
zamos.—Repetimos, pues, que no es nuestro ánimo 
revelar dogmas, ni erigir doctrinas; y sí solo , con­
tar con la perfección y claridad que nos sean posi­
bles cuanto hayamos observado. aventurando alguna 
vez nuestro juicio para cumplir un deber de con­
sciencia. al que obedecemos sin pretensiones de maes­
tro , que serian muy ridiculas en nosotros; y sin 
revestirnos de una dignidad judicial, cuyo menor 
inconveniente seria carecer de códig*), y ha.sla de 
jurisprudencia á que ajustar, sus decisiones.—Somos 
poco mas que simple# expositores, y bastante menos 
que críticos.
I Nosotros no conocemos mas poesía lírica original 
.yprimilivamente española, que la de nuestros ror 
manceros:—solo en esta poesía es In inspiración tan 
;propiedad nuestra como el asunto, como !u estancia 
y las formasque la determinan.—El romance es para 
nosotros lo que debieron ser para Grecia los cantos 

.homéricos. lo que debieron ser Isaías y David para 
, los hebreos, lo que fueron las baladas de los bardo*
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septentrionales para los rudos escoceses. y los indo- 
Hjables teutones.—Solo el romance es entre nosotros 
unranto esponl<áneo, una poesía común, un eco 
jerdadero de los tiempos en que tiene su origen ; y 
todo lo que no es é l , os entre nosotros una poesía 
ficticia . prestada, extranjera en sus formas y en su 
fondo:—y tan cierto es esto, que aunque la historia 
de nuestra poesía conocida parle del poema del Cid. 
es un dogma para los historiadores de nuestra litera­
tura . que antes de él debia ser ya el romance, ó me­
jor dicho, la poesía romancesca la de nuestro pue­
blo; y aun siguiendo las mismas inducciones acre­
ditadas para buscar el origen de la Ilíuda, se ase­
gura no ser aquel otra cosa mas que la recopilación 
de esta poesía romancesca que se supone anterior á él; 
pero precisamente desde esta recopilación comen- 
amos nosotros á ver falseada la originalidad y la 
espontaneidad que atribuimos á los romances. pues­
to que se ve en medio de la rudeza de esta epo­
peya como cierta pretensión de cultura y de or­
den extraños ya á la Indole de aquellos, asi como 
también una versilicacioii no menos estraña. que 
parece buscar las vueltas al exámetro latino , al paso 
que lucha con el arlificio de la rima, que usaban ya 
los poetas proveníales por el tiempo en que juiciosa­
mente puede pensarse que tuvo su origen el poema 
del Cid.—Si se nos concede exactitud en estas obser­
vaciones , no se podrá menos de convenir con nos- 
nlros en que al aparecer .este poema comenzaban ya 
áscr no solo conocidos , sino también estudiados los 
dos elementos que vinieron á usurpar la primacía 
al romance, es decir, los clásicos latinos. y los poe­
tas italianos.—El) los españoles del siglo XIV y XV, se 
'en ya tan claramente las huellas de esta ¡níluencia 
como en el orchipreste de Hito por ejemplo, donde 
creemos reconocer algunos rasgos delgenio satírico de 
Juvenal. así como manifiestamente se ve en el Labe­
rinto de Juan de Mena el intento de imitar la 
Dirímrnmmcdia ; y en todos los demos poetas con­
temporáneos un redejo nada equívoeo de la docta 
poesfi provenral.— No es esto decirque carezcan de 
«riginnliiad nuostros poetas del siglo XV: la tuvie- 
fon, y mucha ; .nnnqiie solo se considerasen como 
'os verdaderos creadores de la primera poesía caste­
llana culta que conocemos. dehemos tener por gran 
cosa haber acertado á dar á nuestro idioma esa ad­
mirable llexibitidad con que se presta á todos ios gé­
neros de poesía, como á todos los metros imagina­
bles , debiendo confesar sin embargo, que en los ve.'- 
sos dcarle menoraaca una gran ventaja:—asi debieron 
510 duda comprenderlo los poetas de don .luaii 11; 
pues conociendo, como no podían menos djcono- 
®2r . el endecasílabo italiano, lo des leñaron y pos­
pusieron muy acertadamente á sus fluidas endechas, 
y á los robustos y armoniosos versos llamados de 
«rfe 7>iaijor, cuya construcción es tan e^enciJl y 
«comodadumenle castellana, como I.i graciosa re­
dondilla. y la quintilla tan cadenciosa y armónica.__
bi se atiende después á que estos poetas vivían de­
masiado cerca de los tiempos de la primitiva poesía 
castellana, ya se ve, aun prescindiendo de las prue­
bas de hecho, que participaban del espíritu de aque­
llos lo bastante para no ir á mendigar sus inspira­
ciones fuera de sí propios:—asi se ve en efecto en 
’as producciones aquella noble sencillez en el con­
cepto. aquella especie de gravedad en la espresion: 
yaun podemos decir, aquella especie de monotonía 
Propias del primitivo romanee castellano.—¿Quién 
ludria negar, por ejemplo, estas condlcíoín?Vá aque- 
'®8 célebres coplas do Jorge Manrique á la nvierle de 

^padre, tan sencillamente sublimes, tan fluidas, tan 
Castizas. tan superiores en fin al siglo en que so es- 
ccibieron , que causan un verdadero asombro , si se 
guiparan con todas las domas producciones de sus 

^emporáneos , y aun con las del mismo autor? 
p-Uecia cl buen poeta en «na de las estrofas de es- 

composición
Dejemos á los romanos,
Que sus triunfos no los vimos 
Ni sus glorias—
Dejemos .i los troyanos,
Aunque oímos y leimos 
Sus historias—

I esto nos hace venir ó pensar en la enorme distancia 
se colocaron los poetas del siglo siguiente de 

consejo, que si bien tomado á la letra, habría sido

un absurdo, pudo, en gracia de la originalidad, haber 
puesto algún coto á aquella imitación servil de los 
cantores de Troya, y principalmente de los clásicos 
del tiempo de Augusto, con que nuestros líricos del 
siglo XVI sofocaron cl germen de inspiraciones na­
cionales y espontáneas, que les brindaba sy gloriosa 
época tan fecunda en aconíeciinientos grandiosos y 
en ideas nuevas.—Eejos sin embargo de acoger estas 
inspiraciones, que no les hubiera costado ningún es­
fuerzo aprovechar libre y desembarazadamente, amar­
raron su lira al yugo de los rcmcilos con abnegación 
tan obstinada de su propio ingenio; rebuscaron, ma­
nosearon y agotaron con tal tenacidad las ya caducas 
producciones de Roma y el pag-anlsmo. que nos pa­
rece muchas veces su poesía un manual de historia 
romana, ó un momendator de mitología, y siempre! 
una casi traducción con comentarios fria y dcscolo-l 
rida de Horacio y de Virgilio.—Si alguno de ellos’ 
intentaba un poema , no pensaba mu» que en que sel 
parei-iese á la' Eneida—si etisavabn Id elegía . preci-^ 
sámenle había de parecerse á 0/idlo. -P orque  Vir­
gilio escribió églogas, las escribieron ellos también; 
y se empeñaban en hacer triscar á los corderinos en 
la pradera, y en respirar, cantando la blancura de sus 
I'ilis, la esencia de los lomillos, los mismos iiombrcs 
que pasaban su vida matando gente de batalla en ba­
talla, y que no dormían ú gusto si no los perfumaba 
el delicioso aroma de la pólvora. i

Qué resultó de estas contradicciones entre los he-' 
dios y las palabras, entre el sentimiento y la intdi-j 
gcijcia, entre la vida real de las batallas, y la Ungida  ̂
de la imaginación?—Lo que necesariamente habla de' 
resultar; una poesía facticia, lánguida, minuciosa en 
los detalles, esquisita en inudios accidentes: pero en 
el fondo tan fria como todas las mentiras, y tan mo­
nótona como son lodos los servilismos.

Hemos estudiado atentamciile los poetas líricos 
del siglo XVI y la mayor parle de los dd siguien­
te hemos encontrado en ellos pureza de dicción, 
versificaciones armoniosas, fiases bellas, artificio 
bien combinado; pero nríginalíilad, ninguna; pero 
ni rastro de sólida filosofía.—Esta es la regla ge­
neral ; ahora es preciso citar como excepciones ú 
fray Luis de León, original de una manera inimita­
ble hasta cuando traduce, y á Francisco de Riojo, tan 
filosofo como Séneca, tan dolcemente melancólico 
como un trovador enamorado, y tan gran poeta corno 
el poeta mas grande del universo, que tal lejiizga cl 
rehgioso entusiasmo que nos inspiró desde nuestra 
niñez.— fodavía pueden admitirse como modificacio­
nes de nuestra opinión algunas composiciones aisla­
das de alguiios otros, corno por ejemplo la magnifi­
ca canción k la batalla de Lepanto, que es sin duda 
de lo mas original y filosófico que hay cu nuestro an­
tiguo parnaso, ya se considere la porción de hebr.-iis- 
mos oportuna y riuevamente inlroducitlos (>11 ella,
}a el espíritu religioso que preside á su inspiración, 
y que considerado como causa del triunfo que se 
celebra , es ademas de una verdad histórica, una nia- 
nera muy filosófica de ser juzgado por uii poeta 
cristianoy español.—Puede añadirse á este ejemplo 
la sátira de Lupercio Leonardo de Argensola , que 
comienza:

‘Muy bien se muestra. Flora, que no tienes, 
en la que se ve un beilisimo cuadro de costumbres 
trazado con naturalidad , con verdad y con decencia 
á pesar de ser el asunto satirizado tan resbaladizo, co­
mo es pintar las artificiosas mañas de una dama de 
industria.— Aun pudrían citarse algunas otras com­
posiciones de otros como excepciones de 'a re^la "e- 
iierat qne dejamos sentada: pero ¿qué probarían eUas 
en ultimo resultado, mucho mas siendo tan escasas

lineas puede hacerse su enumeración?__
Irobarián en resúmen lo que hemos dicho opinar 
acerca de nuestros líricos de los últimos siglos citados, 
es decir, que carecen de originalidad y dé sólida filoso^ 
lia.—En cambio es cierto que les debemos haber ele­
vado nuestro lenguajepoéticoá una altura, como no ha 
vuelto á estar desde entonces; palabras. locuciones 
nuevas, nuevos metros, esquisiiismo en los detalles, v
por decirlode una vez, belleza en las formas.__Si s’e
Juzgan bajo este punto de\ isla, nosotros estamos con­
formes en que Herrera deba llamarse t/iVmo y Garcila- 
so principe de {as poetas españoles.

Eara acabar la mención de esta época que nos 
ocupa, vamos á decir cuatro palabras acerca de Gór-

:gora.— Ningún hombre degusto deja de confesar que 
cuando este poeta no esgongorino, es tan bueno como 
el primero: nosotros añadimos quccuandoGóngoraes 
bueno , es c! mejor entre los mejores.—Si su imagi­
nación hubiera sido tan templada, como era fina su pe­
netración y crítico su juicio . en vez de producir esa 
revolución espantosa del culteranismo . que él inau­
guro , parécenos que su espíritu filosófico y su rica 
«lycntiva habrían sido bastantes á resucitar la perdida 
originalidad de la poesía lírica castellana, con éxito 
tan brillante como obtuvo Lope de Vega respecto de 
ladromátlca. y Cervantes déla novela.—Góngora sin 
duda era hombre de grandes pasiones, y necesitaba 
de emociones fuertes para satisfacerlas: y como en 
la poesía de su tiempo lejos do haüar estas emociones 
no encontraba mas (¡ue la languidez de unas imita­
ciones siempre iguales, siempre revestidas de los mis­
mos cametéres, consulló, primero á su corazón , y
dijo: «esto no me satisface: yoqiiiero algo nuevo»__
consultó en soguilla ú su amor propio; y este en"n- 
fioso oráculo aprovechándose de algunos ensayos con­
sumados rel.zmenlc, y Itsonjeándoie con la esperanza 
de obtener una originalidad qne le inmortalizase, lo 
habió ron el acento del orgullo, lo hizo creerse due­
ño de mas fiicrz.vs que las que realmente poseía, y le 
dijo: «tú has comprendido los varios, que hay en la 
poesía de fu tiempo: tú vafes mas que lo que le rodea; 
tu ore.s capaz de concebir por ti propio sin auxilio 
de inspiraciones ajenas: tú serás original, tú serás 
itinov ador.»—Y ambas cosas lo fue; pero ¡qué inno­
vación , qué originalidad?— Sobradamente preocupa­
do con la gloria de su empresa para combinar tran­
quilamente los medios de realizarla; sobradamente 
irritado su amor propio por las fuertes contradiccio­
nes que lo asediaron desdo el principio de su carre­
ra para contenerse en los' limites de la prudencia, so­
lo aspiró desde Inego á lucir y ú triunfar; y como los 
medios qne mas ú mano tenia rara conseguirlo eran 
la innovación de las formas, innovo las formas y nada 
m as, porque la cólera no debió dejarle tiempo para 
otra cosa.—Pudo ser original, pues toque en resúmen 
lo fué. aunque estravaganle; y de si er.i ó no filósofo, 
responda por nosotros su genio satírico tan admira­
blemente revelado en sus cáusticas letrilla», en aquellos 
romances burlescos parodias de los asuntos griegos 
y romanos, que dcliian ya tenerlo fastidiado: y sobre 
todo, respondan eses romances moriscos tan nerviosos 
linas voces, tan suaves otras, y siempre tan ílúidos, tan 
castizos, lancnracterís'.ieos. q'ic prueban con su simple 
lectura ser Itijos de iina inspiración tan nacional co­
mo espontánea, y que no nos dejan duda de que su 
autor liahia comprendido ser ellos y sus análogos la 
verdadera poesía, sola y primitivamente castellana.— 
Góngora y su esciada son fenómenos literarios dd si­
glo XVH , que iniiclias veces nos han de servir de 
paralelo con murlios podas y muchas sectas del pre­
sente siglo.

En el artículo inmedialo diremos algo do nuestra 
poesía Urica del s.glo XVIII, á fin rio que sigiiicmlo el 
plan que nos hemos propuesto en arliculos anterio­
res, encontremos por medio dcl rcsúmcii liislórico 
el punto de partida para juzgar con cl mayor acierto 
posible lo contemporáneo presente.

C 4\’ivio Tsidino.

Por alrncriios rigorosamente al iiiclodo estaLIcrido en 
miestnis iimiicros miteriorcs hiiblarémos aiilc todo de los s„- 
-■esos ocurrido, en c¡ cxln.iiiero durante la liitima qniurena, 
alm enando se.m de mas Imito losqnc han tenido lugar en 
lispaiia. .'I. Gmzot se halla restableridó de sus dolenei.as, y lia 
tcniuo la giona de cslatiipar su primera firma al pie dcl nue­
vo poiiiciiiü sobre la Irata de nruros: cl ciniiimitc minislro.el 
jliistre liorabrc de estado v,( pn fin á salir airoso de una legis- 
'“'“'■^^rrascosa y  i  nmipllr e! quinto año de sii ministerio: 
penodo a que llegan muy poros eii los gobiernos reprcsenlali- 
vos, y que no cumple tiingnno sin el siiperiur Inlrnto Y perse­
verancia que á M. Gnizol asisten; el din cii que caig.i dcl mi­
nisterio volverá ;í la vida domésUea. y como jMjderosa entidad 
poiitica, de manera liábil.par.v ser otra vez inmislniyno de im 
día, como otros cnmjialriotas suyos jiistafncntc celebres, si 
bien no tan lionibres do gobierno.

M. deCorineiiin, c! fuerte adali Idc los M clus es ahora mas 
leído qne muirá y nías qne nimca atacado. A su folleto tilu- 
tado e í  S i  y e l  n o  ha respondido <! público comprando en iin 
■ic» ocho ediriones, mientras otro rsciilor envuelto en las 
sombras dd anóninio lia fnliiiiiiado contra Timón un punzan­
te folleto moiej.íudolc de inconstante cu sus opiniones. Esto 

Iba dado inárgcn á que Cormeniu déá luz otro folleto litida-
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do ¡F u tQ o ! ¡F tn’g o ! 'ü \ tt \  Ipjos de rejar su antagonista, ha xiiel- 
to áaülar su pluma, trazando otro escrito, que. titula l in l t t  
r o j a .  F u eg o  c> n(ra  fu e g o !  Es [msilde que c.stos folletos sr. 
traduzcan al castellano: entonces nos ocuparemos mas dctc- 
iiídameiite de esta polémica encarnizada.

Aun no podemos hablar del baile de trajes que ha dado la 
reina Victoria y al cual han asistido c! duque y la duquesa de 
Nemours: había llegado á Londres el célebre cotn()ositor >Iii-
sard, á quien llaman el Napoleón <le la contradanza, para di­
rigir la música de las comparsas. Parece que la Ueitia Victoria
no visitará este año á Luis Felipe, dilatando esta visita para el 
ano venidero.

Se ha autorizado por iin.a inmensa mayoría en la eámara 
de los Pares la segunda lectura del bilí de tlaynooth, siendo 
de notar que ha votado en su fa\or el arzobispo de Diiblíu á 
pesar de ser proteslanl': la m.iyoria ha sido de 157volos,por 
lo cu.al es de creer que se adopte al liti cu la eámara alta por 
Mías votos, comparativamente hablando, que en ia cámara de 
los Comunes.

Aun no había empezado á ceder el mal efecto producido por 
>'l triste dcscidace de las negociaciones con Roma, que ya se 
daban por felizmente terminadas, cuando vino á llamar la aten­
ción publici el arresto de dos periodistas: los Sres. D. Fer­
nando Corradi y D. Juan Pérez Calvo; amigo entrañable de 
este último d  que escribe estas líneas, hermano suyo, no por 
los vínculos de la naturaleza, sino por los del cariño, no le

corresponde juzgar este acto. Mitigada su pesadumbre al ver 
que la 0 |Mtnon de toda la pi cosa nacional y extranjera es t  
vorablc á su infortunado amigo, se duele, si, de que un perió, 
dico, uno solo haya pretendido jiisliíicar medida tan violenu 
hablando de planes de Irastoriios, y dejando suponer que 
ellos podiao estar complicados los redactores del Ctamor pg. 
M ico. Si en esas sospechas se ha fundado !o que ha merecW 
imivci-sal censura, o no serán deportados los Sres. Corradi 
y I’iTcz Calw) á remotas regiones, ü padecerán sin culpar 
ceñirá sus sienes la corona dd martirio, puesto que mn- 
gtin tribunal de justicia lia e.'crito sus nombres en el regis- i 
tro de los procesos sometidos á su fallo, ni el publico pos» I

..w . «aUMiiUJ J  I t l t ' A  I j d i v u  IIU >eru!;
üpportaiIüR á Filípíiiüs, ni ntjn ú Canarias, ?ino que perma- 
necerán en Cádiz algiin Ir inpo, antes de ser reslituidos i  la 
libertad y al seno de mis familias. Estos señores han llega- 1  
do el día 9 de junio al tériiiiim de sii penoso viaje ; las nnieslr» 
de simpatía, y los otVeciniieiilos de que lian sido objeto es 
lodos los pueblos del tránsito, se renovaron en Sevilla, don­
de el general Schelly lino á bien poner en comunicación í  loi 
desgraciados viajeros. Allí lian recibido ¡imnmcrabies viíii»l 
de personas de lodos partidos, qne Ies lian acompañado hai- 
ta el muelle, donde se embarcaron en un vapor el día 9i 
las siet" de la mañana. '

11"X .Il AX PCI'CZ C.il.VO.
Ni con mucho lia asilado l.aiilo los ánimos c| inaniliesto del Conde 

de Montemoliii, primogénito del Coiuic de Molina, einno la prisión de 
los señores Corradi y l'erez Caho. Sin cmL.irgo. el mencionado marii- 
lii -to se llalla escrito con talento y no debe tomarse á broma. cual lo

Palaciú dedox Carlos e.\ ISüit.ke.s.

lia iiitciit.ado iin periódico de esta corle. que de algún tiempo í  c‘t i 
parle se dislhigne por el poco acierto con que trata todas las cues

11 dcscrédilo han caído en nuestro

no será por c'ulpa suya'. 'ió'cuaÍ7m'i‘ilam% “ muerte de Fernando \  11.' Ira que tienen entre nosotros documentos de esta e-peeie,
' ^  ■ i  . '/equivale a presentarse como aspirante iinico ala mano deJociipa, y es que aun cuando el Conde de Morilernoin sé

El COXDE BE MoXTCMOUX.
linniK >¡n ,<¡nl, p a r i c  sc üisiiiigne por el poco acierto  con (lile tra ta  to d as las
/«M^'nfercíei brinda el Comie v T '”/* ntire ttufoi [nuestra  Hcina. E n gran
la disensión nue existe c n ire  Pi fimo* ' '  españo les, ¡nsiiimindo que si eontim ia 'lilado m uelios ricos de  i
lio r ? i X , f  v V  >'>'H-rle de  Fernando M l . 'l l r a  que tienen en tre  noÍ<
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país los maniíicslos, por liaL’c-'̂  
cumplir sus aiilorcs; á esta ce-d 
se añade otr.a en el que ahora i)''l 
|iropiisicra realizar dei modo B»j 
ieslricto cuanto promete, se tu  
laría en la imposiliilidad de cu» 

plirlü por las iiieonteslables ra»l 
lies emitidas por e i  G lobo , al e«-l 
minar el manifiesto, pues justo *| 
decir que e l  G lobo  ha sido el 
lia analiz.ado esta cuestión «*1 
mas talento y con mas tiiio, ;- 
eoino e l  T iem ito  lia sobrestUii 
en las cuestiones del Concor#" 
l o , de lâ  prisión de los rcdael̂ l 
res del C la m o r  P ú b lic o  y deN 
Bolsa.

SS. MM. y A. han llegadoí' 
toda felicidad á Barcelona. ) 
Reina lia empezado ya á tos 
las aguas de Caldas; se dice f  
SS. MM. y A. no se dirigiríi 
las provincias como se ha'ai>i»| 
ciado.
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